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Ó  A R R O Z  D E  M O N T E .

CARTA IV.

M i  aprccUble amigo; asi como el arroz de Filipinas nos promete 
su aclimatación en la huerta de M urcia, y en los pueblos de este 
reino sujetos á una misma temperatura, debe esperarse también en 
el reino de A’’alencía; se han hecho algunos ensayos parciales, y el 
resultado ha correspondido á nuestras esperanzas. No indicaré á V. 
mas que uno, porque es el que se ha hecho mas en grande en e l  

huerto de la villa de Uidecooa, provincia ya de Torlosa. L a  tierra 
estaba cinsada, y no hubo tiempo para prepararla, por estar ya 
muy adelantada la estación , cuando se pensó en su siembra ; hízosc 
ésta con 5 ;  granos, en hoyos de tres dedos de profundidad, y á dis­
tancia de un pie uno de otro. A los diez dias de sembrado, se pre­
sentaron algunas m alas, y á ios quince se contaron 4 8  granos, que 
comenzaban ya á germinar; en a 6  de junio se regó el arroz, por 
primera vez, y se ha repetido por tros, aunque con muy poca agua, 
por haber participado de una lluvia benéfica, en todo el tiempo de 
su vejclacion: se le dieron dos escardas ó  cabones ligeros.

A mediados de julio salieron nuevos vástagos en las mismas 
malas: pocos dias después echaron espigas los primeros, y se llena­
ron y quedaron perfectamente sazon.idos, á principios de setiembre- 
pero no asi los nuevos vástagos, sin duda á causa de los viemoi 
tuertes , y frescos que cambiaron repentinamente la temperatura: 
« l o  me prueba, que debe sembrarse mas temprano.

Gm  todo eso, á pesar de haber quedado 5 8  espigas sin granar 
T o m o  V ,  i g
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de las atrasadas, y otras con bastante tallo; y de que los curiosos 
arrancarían algunas de las granadas, se coosíguiá recoger a 3 5 8  gra­
nos; la mayor parle tan bueno, y tal vez mejores, que los que se 
sembraron; asi que, la producción ha sido 4 9  por i .  No me queda, 
p u es, duda de que esta planta podrá aclimatarse en todo el reino de 
V alencia, y que será muy productiva, sembrándola temprano, y 
cultivándola con esmero. En  este primer ensayo, lodo se ha hecho 
de p risa , y por consiguiente m al; y no obstante esto , vemos una 
prodigiosa reproducción.

Cataluña. No han sido tan lisonjeros los resultados de las pri­
meras tentativas; y por cierto , que si cuando los recib í, hubiera 
juzgado con ligereza , hubiera desesperado de la aclimalacion de esta 
planta en esta provincia.

Uno de los ensayos fue hecho por don Juan Francisco de V a y , 
profesor de agricultura y botánica, en los campos de P o rt , y con 
bastante dcsconíianza: porque antes de ahora hablan sido infructuo­
sos todos los hechos. Cuando empezó á arreglar en i 8 i 5  el jardin 
botánico de Barcelona , se proposo cultivar esta planta, no sin agua, 
porque esto es imposible. E l arroz prevalere , ó donde llueve mu­
cho , ó hay aguaceros periódicos; y sobre todo , en terrenos situados 
á  una temperatura elevada, como de 3 4  grados: es una observación 
constante, que el arroz quiere verse rodeado, ó cuvuelto en una at­
mósfera hümeda ; y por eso ama tanto el reino de V alencia, y amó, 
algún día , el Ampurdam, donde el calor del sol levanta un vapor 
acuoso, que de día rodea la planta, y cae sobre ella, por la noche, 
en forma de rocío.

Pensó, que unos riegos periódicos podrían hacer el mismo efec­
to , que las lluvias y los aguaceros. Arrostró esta tentativa con entu­
siasmo; porque asi se evitaban los inconvenientes de las aguas em­
balsadas, contra la salud publica. Sin embargo de haberlo desespe­
rado tanto los reiterados esperimentos que hizo, queriendo aiin ador­
mecer sus propios desengaños, hizo nuevos esperimentos con el arroz 
de Puerto-Rico. I-o sembró en abril y mayo, y aun basta mediados 
de junio, en el jardin y  en la huerta de don A ntonio G ir m e lla ,  en 
su casa de campo de Sarria , donde ya el mismo dueño los habia he­
cho ; y aunque en ambos puntos nació, se mantuvo siempre amari­
llento y enfermizo, á pesar de haberse regado de tres en tres dias; 
y se suspendió la siembra, por estar muy adelantada la estación: te­
mía iguales resultados del arroz de Patangas, que necesita aqu í, co­
mo allá f agua, por lo menos, cada quince ó veinte dias, hasta la
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recolección, y una temperatura de a 4  á aS  grados, y hasta de 28 
y 29  grados; circunstancias que no reúne el Principado, donde ma­
nifiesta la experiencia, cuan dificil es aclimatar plantas de la Amé­
rica meridional.

Algunos otros ensayos se hicieron por particulares casi con el 
mismo éxito. Lo hizo don Miguel E lias y Sicardo, en un campo 
rnmedíato á Barcelona; el arroz nacio4 pero su hoja siempre se con­
servó am arilla, hasta que se trasplantó á otro terreno mas htimedo: 
entonces tomó un hermosísimo verde, y produjo espigas bastante 
llenas de las que no pudo recoger mas que algunos granos ,  porque 
al secarse, las devoraron las hormigas.

E l profesor don Francisco Pauli hizo otro. Sembró el grano eu 
un jornal de tierra desmontada en los prados, la  mas htimeda y 
pantanosa, que pudo encontrar. Rompió con fuerza y  lozanía ; pero 
habiendo sobrevenido unas lluvias copiosas, se empantanaron las 
aguas en aquel suelo, y el arroz se anegó : tal vez sin este accidente 
hubiera prevalecido, y dado su fruto.

No satisfecho de este experimento, se valló de otros propietarios 
para ensayar diferentes calidades de tierra: el arroz salió casi en to­
dos los puntos; pero cuando la planta tenia la altura de un palmo, 
mudaba de color la o ja, y se secaba. En una masía únicamente del 
partido de V item , y en una tierra medianamente gruesa, subieron 
hasta tres palm os, y comenzaron á espigar.

Don Erasmo Jan er y de txonima , hizo otro ensayo con el arroz 
de F ilip inas, en su posesión de san Feliu de Llobregat, pueblo á 
dos horas de Barcelona. E l arroz calibo y dam aling-pura  no nacie­
ron I y con el mismo método, nació el blanco y quinamaling-4angi;
SI bien tío crecieron, y se secaron, cuando ya manifestaban espigas^ 
es decir, que su vejetacion no fue completa, porque las espigas sé 
secaron antes de granar.

E l mismo seiior Ja n e r , deseando conocer todos los efectos del 
método del riego , observó este mismo arroz, y el de Puerto-Rico- 
y sin embargo de haberles negado el agu a , nació, como habia naci­
do con ella; pero el resultado fue el mismo ; el arroz^ió la espií'a; 
pero ésta no dió el arroz. °  ’

Una Observación ha hecho el catedrático de botánica nniy cu­
riosa , y tal vez muy importante ; las distintas clases de arroz de la 
India y de Puerto-R ico, germinaban y nacían en el mes de marzo; 
pero luego perecian las plantas, por la inQuencia de una temperatu­
ra  baja, y de las variaciones atmosféricas, que tan frecuentes son

Ayuntamiento de Madrid



( l i i )

en Barcelona, en los meses de prim avera, subiendo rápidamente el 
calor desde lo  hasta i 8  , y  á veces hasta 20 grados, y bajando con 
la misma, en un mismo dia, cuando no dura muchos seguidos, y 
aun semanas, esta incesante y funestísima variación : la acción 
también mortal de los vientos impetuosos del Norte y Sur cooperó á 
dar la muerte á las plantas pequeñas dcl arroz, pasándolas antes de 
un color verde bajo, á un amarillo sucio , que es el precursor de la 
muerte. Prosperaban tínicamente las plantas , cuya simiente se ha­
bla sembrado á dltimos de mayo, y primeros de junio; pero ni aun 
estas lograron , en los meses de julio y agosto aquel verde subido, 
que anuncia salud y lozanía.

E l tínico arroz que vejetó m as, y crecía á últimos de agosto , y 
hasta mediados de setiembre , criándose muy robusto con canas y 
hojas altas , hizo perder las esperanzas , al empezar las noches fres­
cas de la estación , siu haber desplegado todavía las panojas de las 
flores, ni presentado, por consiguiente, su fruto.

En  el llano de Barcelona , y en los de Holstalric , Tosa , B ada- 
lona y otros , ha fructificado muy felizmente el arroz mas bajo ; y 
esto confirma el poder que tienen sobre esta planta, las variaciones 
atmosféricas que no son en ellos, ni tan comunes, ni tan repenti­
nas , como en Barcelona. L a  observación hecha por el profesor de 
botánica, y por otros muchos aficionados es, que prospera tanto mas, 
cuanto mayor es la sequía que se le deja sufrir.

De lodos estos ensayos hechos hasta ahora, deduzco y o , amigo 
inio ; I . °  que el arroz secano de Pucrlo-B ico, Manila , y el oriun­
do de ambos en el reino de Sevilla , está ya aclimatado en óste, en 
la provincia de M álaga, y en los reinos de \ ’alencia y Murcia , y 
aun en Tortosa. Que debe estudiarse la e'poca de la siembra;
porque si en unas provincias se anticipa el calor dcl verano ¡ en 
otras dominan , sobre lodo, en los cquinocios, los vientos secos y del 
Sur. 3 . °  Que cuando el terreno sea de suyo húmedo, y en aquellos 
puntos donde en ciertos meses dcl año llueve con abundancia, tí con 
fuerza , pueden y deben economizarse los riegos. 4.® Que debe ob­
servarse , sobre lodo, cual es la temperatura que la pl.inta apetece, 
ó para darle sequía , ó para darle humedad.

Los ensayos hechos hasta abora deben ser una lección muy útil, 
porque nos han dado á conocer los ob.sláculos con que tropieza el 
cultivo de esta preciosa planta; y cuando éstos se conocen , no debe 
estar muy lejos el tiempo de conocer también los medios mas ade­
cuados para mejorarla y perfeccionarla, anticipando las épocas de la
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siembra. Asi dice muy bien el profesor de botánica de Barcelona: 
no abandonemos este útil pensamiento; háganse nuevos ensayos en 
los mismos puntos , y en otros del Principado ; pero especialmente 
con ia semilla 6 grano hijo de nuestro país , aunque originario de 
Filipinas y Puerto-Rico, porque parece que es el que quiere corres­
pondemos con gratitud.

En  la Habana se conocen también tres variedades de arroz de 
secano cultivadas, en la vuelta de abajo , y distinguidas con los 
nombres de arroz común; con arista  y barbado ; y arroz ch a to :  su 
producto llega á i 5 o por i  , y una caballería de tierra produce en 
una cosecha tres mil arrobas , lo menos. Hace algunos años , que se 
aplica la paja de este arroz , para hacer sombreros de señoras de nn 
blanco brillante, susceptible de admitir todos los matices; y en 1806, 
se ha fabricado papel cu Milán , con la misma paja , que sale natu- 
r.vliiiente encolado. Este ramo de industria, dice don Ramón de ia 
S ag ra , se halla muy perfeccionado , y el papel de arroz se destina, 
con especialidad, para pintar objetos de historia natural, y para 
flores artificiales.

Convendría mucho que sobre el modo del cultivo de este arroz, 
leyese V . los números de los anales de agricultura, que publica el 
m ismo, números lO y 3 o ,  donde hallará V . el beneficio de intro­
ducir el de la Habana en el reino. E l muy reverendo arzobispo de 
Méjico, director de la sociedad económica de Valencia, la Real com­
pañía del Guadalquivir y canal de san Fernando , y el Sr. Inten­
dente-Asistente de Sevilla han recibido semillas de las tres especies; 
y yo daré cuenta á V . muy puntual y exacta de los resultados de los 
ensayos , que se hicieren, y de los nuevos en que tamhiou se pien­
sa , de Ios.de la India, Puerto-R ico, y oriundo de Sevilla.

Ealretaiilo se repite suyo afectísimo

M anuel M aría G utierret,
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A R T E S DE IMITACION.

D e  ia  necesidad de su estudio metódico.

C A R T A  I I I  (*).

Señor Editor de las Cartas E sp a ñ o la s: para cumplir lo que 
ofrecí á V . en mi anterior, digo, sin mas preámbulo; que si la poe­
sía está sujeta á las leyes del arte, no lo están menos la pintura y 
escultura. Ciertamente que cuando tratamos de sus máximas y obje­
to ,  hablamos mucho de naturaleza y verdad; pero estas palabras 
traducidas á su verdadero sentido, valen tanto como imitación 
aquella, ocultando con la apariencia de la verdad los medios artísti­
cos que conducen al resultado. Creer otra cosa seria engañarnos á 
nosotros mismos; seria desmentir nuestra propia conciencia. S i las 
imitaciones de las arles son un lisonjero engaño, que seduciendo los 
sentidos consigue abrirse paso hasta el alm a, seguramente que el 
goce es completo cuando por la perfecta imitación deducimos cuán 
grande fue la destreza del autor, y cuán eminente e l arte que le 
condujo 3 resultados tan sorprendentes.

Donde está la imitación mas bella allí está el colmo del arte. 
Víanse esos restos inmortales del profundo saber de los antiguos 
griegos; cada .reflexión que arranquen de cuantos los observen recae­
rán precisamente sobre la inteligencia y arte con que están egecuta— 
dos. Pero la imaginación, se dirá , creó esos modelos, luego la ima­
ginación bastará para crear otros iguales: ésta parece ser la deducion 
mas sencilla , sino la mas exacta. Tal vez Fidias se imaginaria los 
dioses de Homero con el mismo entusiasmo que este poeta ; ¿  qué 
digo ? tal vez se ofrcccrian á su faotasj'a de una manera inesplicable 
inacsequible á la egecucion: asi fue que el mármol no bastó para 
hacer que el rayo centellease en la mano de Jú p ite r , ni para que al 
menor movimiento de cabeza del padre de los dioses se exlremeciese

(®) Véanse la prim era y  segunda en los cuadernos 38 y  á i-
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todo el olímpo. Fue preciso, pues, sujetarse á los medios posibles de 
imitación; fue preciso im itar un hombre compuesto de las mismas 
partes que los demás, si bien descartando aquellas que denotasen 
demasiado la mortalidad ; atender á las leyes de la simetría , del 
equilibrio, del contraste,  del claro-oscuro; en una palabra, obser- 
Tar las reglas del arte. He aquí la imaginación obligada i  obedecer 
las leyes que aquel la impone.

Gjntrayéndonos á épocas modernas réremos qne aun en las obras 
de autores calificados con el nombre de naturalistas, para diferen­
ciarlos de los llamados idealistas, no podemos menos de descubrir el 
influjo del a rte , á pesar de la sujeción que se adiierte en ellas á 
una casi copia de los objetos naturales. A s!,  pues, las composiciones 
en donde aquel se halla descuidado, no presentan sino tal cual belle­
za , debida en parle á la casualidad, ó á  la naturaleza particular del 
asunto imitado.

Los maestros de la antigua escuela española, que ciertamente no 
están reputados por idealistas, cuentan sin embargo al arte por base 
desús mas bellas composiciones. Pregiíntese sino, ¿ en qué consiste 
el prodigioso efecto que producen los cuadros de Velazquez y de 
M urillo? ¿Por qué encantan el ánimo, le estasían y  le arrebatan? 
L a  verdad que remos en ellos , se dirá , aquella semejanza qne hay 
entre la imitación y la cosa imitada , es lo que con una magia in­
concebible nos seduce y entusiasma. Mas esa inconcebiLU mágta ¿es 
resallado dcl arte 6 de la naturaleza? Puede serlo de una y  otra, es 
verdad; pero aquello mismo que entusiasma al vulgo , sin penetrar 
en qué consiste, lo conocen muy bien los inteligentes , y  hacen de 
ello una demostración razonada y casi matemática ; lo que no es fá­
cil de hacer con las operaciones de la imaginación independientes 
del arte. Si la imitación consistiese tan solo en nna copia exacta de 
los objetos naturales, tales como se ofrecen á nuestra vista, igual­
mente juzgarían de ella asi los ignorantes como los inteligentes ; no 
seria preciso que estos aprendiesen anticipadamente á ver la natura­
leza. Poro ésta pocas veces puede ser representada tal como se ofre­
ce á  los sentidos, porque los instrumentos de que el ingenio se vale 
no siempre pueden dominarla ,  y  entonces hay que apelar á los re­
cursos del arle. N i siempre se presenta tan embellecida que no sea 
preciso embellecerla mas; ni tan congruente en todas sus partes que 
no haya precisión de descartar unas para dar cabida á otras: en su­
m a, juzgar de la necesidad y  oportunidad de ellas, elegir las mas 
«nálogas al fin principa! y  único que se propone el artista; todo
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eslo no es otra cosa que una sérle de operaciones del arte.

He aquí la magia secreta que pura y  exclusivamente es resultado 
del arte; no solo de aquel que debemos á las instrucciones de un 
maestro, sino al que adquirimos por nuestra propia experiencia. Si 
se dudase de esta verdad nos seria sumamente fácil seguir á un pin­
tor en sus operaciones, lauto mentales como materiales, desde el 
momento en que premedita hacer un cuadro de composición , y  se 
vería que en la invención y  distribución del hecho histórico, fabu­
loso ó alegórico, en el orden, enlace , agrupamiento, uuidad, equi­
librio, contraste, y  demas requisitos que exige una buena composi­
ción, sin excluir el claro-oscuro y perspectiva, no puede darse un 
paso sin la gula del arte: la imaginación aislada daría en los mismos 
tropiezos que un ciego sin lazarillo. E l alma enardecida por el entu­
siasmo poético, pero dirigida sin embargo por el arte , comunica su 
propio calor á las figuras , sometiéndolas á las leyes que aquel les 
impone. ¿Bastará acaso que el artista después de leer la Iliada se 
imagine á H éctor, despidiéndose tiernamente de su esposa é hijo? 
Acalorada ya su fantasía ¿no le queda nada que vencer? Nada que­
daba que vencer á Prottígenes sino la dificultad de que el arle hi­
riese parecer verdadera la espuma que debía caer de la boca de un 
perro que acababa de pintar. Y a  la imaginación había dado su tri­
b u to ; pero el arte se negaba á darle igualmente; el artista enojado 
arrojó á la tabla el pincel, y  la casualidad hizo producir un efecto 
que solamente dehia estar reservado al arle. Mas no siempre estas 
rasualidades vienen a! socorro del artista; y  no pocas veces, y aun 
conociendo el arle , sucumbe al peso de la dificultad. Asi que si en 
el asunto auleriormcnle indicado d o  procura el artista que la expre­
sión de Héctor no sea la de un hombre común, predominado por un 
sentimiento de molicie ; si no conoce bien los medios de hacer que 
el rostro del héroe haWc al espectador, enterándole de su grandeza 
de alma y de que luchan en él con ventaja de una parle el dolor de 
un secreto presentimiento, de otra el deber y el anhelo de salvar la 
patria ; en fin , si Astianacle ha de llenarse de pavor al ver ondear 
el penacho en la cabeza de su padre, y  sus movimientos excitan la 
risa en vez del sentimiento; entonces, digo, de poco valdrá al artis­
ta haber agitado fuertemente su fantasía. H ay , pues, que elegir; 
hay que combinar las partes ; hay que pensar , en suma, que no de­
be haber ni un movimiento, aunque sea el de un dedo, que no deba 
guardar exacta correspondencia con el personage y  su situación , si 
se desea interesar al espectador : el juicio entonces, al deliberar so-
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bre lo mas mioimo de la composición, procede según las máximas y 
preceptos del arte.

Aun superadas estas dificultades ¡cuántas quedan todavía en piel 
E l colorido, el claro-oscuro, la perspectiva aérea la entonación, la 
armonía, son otros tantos bajíos en que á cada paso tropieza el pin­
tor sin que á veces pueda salvarle el arle. Y  como nunca los colo­
res pueden competir con la brillantez de la luz, ni con ios acci­
dentes que ésta produce en muchos objetos que entran frecuentemen­
te en las composiciones, es menester sacrificar unas parles para que 
triunfen otras ; lo que pide mucho discernimiento y  arte.

No he hablado de la escultura porque en la composición sigue 
las mismas leyes que la pintura, aunque cou algunas variantes en 
la práctica , dimanadas del diverso modo de obrar y  de las materias 
que para ello se emplean. Y  aunque exenta de las máximas pecu­
liares del colorido, por carecer de este medio de imitación, rigen 
en ella las relativas al claro-oscuro de que no puede prescindir, y 
que constituyen una de sus principales dificultades.

No s e , amigo mío, si lo dicho hasta aquí con la concisión po­
sible , bastará para demostrar que no da un solo paso la imaginación 
en las imitaciones que hacemos de la naturaleza, sin consultar al 
a rte : bien asi como un viagero que al llegar á un punto en donde 
se cruzan diversos caminos dudosos , busca un guia que le indique 
uno que en menos tiempo y con menos riesgos le conduzca al térmi­
no deseado.

Inútil me ha parecido repetir lo que dije á V .  hablando de la 
poesía ; esto es , que las doctrinas teóricas , ya verbales , ya consig­
nadas en los libros que tratan del arte , no bastan por sí sotas para 
formar al artista , si éste carece de la disposición natural que se re­
quiere para serlo; la experiencia acredita esta verdad. Pero en or­
den inverso  ̂podremos llamar pintor al que dolado de una imagi­
nación inculta posea solamente el don de llenar un lienzo con figu­
ras académicas , de expresión equivoca ó estrepitosa , sin otra má­
xima que guardar la forma piramidal en los grupos, atestando és­
tos de figuras convulsas, con ademanes afectados, y  con escorzos de 
escuela? Por mi parte creo que si la práctica de pincel y  los estu­
dios académicos son una guia cierta é infalible para sobresalir en el 
dificilísimo arte de la pintura , no debemos contar á ésta en el nú­
mero de las bellas artes , si no en el de las meránicas; y en ese ca­
so despréciense como ensueños delirantes tantos principios , tantas 
máximas y  doctrinas como nos han legado varones ilustres por su 

T omo V . a o
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profiiudo saber en el arte; y  asegurados de que \  inci , M engs, A l-  
b e r t i ,  S u izcr, Cardueho, Palomino y  oíros muchos sabían que no 
se formaba un pintor con simples leonas , desechemos las suyas y 
hagamos alarde de nuestra petulante ignorancia.

D e este modo, amigo mió , sacudiendo el freno cid arte nos ha­
ríamos originales, y  tanto que solamente nos pareceríamos á no­
sotros mismos. Y  quién sabe si buscando la verdad no daríamos en 
la extravagancia de cierto pintor francés, que para imitar las carnes 
de una niugcr ponía de modelo una gallina desplumada , diciendo 
con enfático entusiasmo: Ceía est plus vrai que la nature meme.

Basta por ahora. E n  la carta inmedial.a hablaré de otra arte 
que ocupa no poco la atención púbiiea. Entretanto queda de \  . afec­

tísimo Q . B. S. M.
j .  üe Id Aé

%

COSTUMBRES.

J .  A  K M 1» 1̂  K  O -  M A  X  I .V.

.................. H te  vM m u s am bUivsa
oaupertaie oirin-rs.
^   ̂ H o h a t .

P u e s  com o diso á V . ,  d  U l don A n iclm o us n ii rosy.irar.go acomodado en 
una de las p rim era , villas de A n d alu cía; e , jó v e n , b u e n , presencia , am a­
b le , bondadoso; pero tiene una debilidad, cual es el afaii de C gurai , y 
contento con  la consideración qne sus bienes y  demas cualidades le dan en 
su pueblo, siem pre anda buscando cargos y  comisiones qu e , á lo que el 
cree, con tribuyen  á realear su esplendor. ¿Q uién sabe lo que él intrigo para 
hacerse n om brar m ayordom o de la cofradía de aquella iglesia parroquial ? (.on- 
siguiélo, y  aquel año pagó la m ayordom ía bien cara; despne, aspiró a l honor 
de síndico y  tam bién se le decretaron , pero precisam ente en  o c .^ o n  que lo, 
fondos de propios estaban m u y atrasados, con que tu vo  que suplir para el 
pago de con tribucion es; luego fue alcalde y  cu a d rillero , roas paree,índole ya 
su pueblo un circu lo  estrcchr, para su im portancia se l.ieo com isionar por 
el a ^ n ta m ie n to  para seguir u n  pleito en  la chanc.He.ia de G ran ada: aiU 

se olvidó de su m uger y  de su casa y  solo pensó eu buscar
solicitar favor y  derram ar su ‘dinero en encargos agenos. Hasta entonces
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cón el p ro d u cl* de sus haciendas no había uecesilado un em pleo, ahora ya 
le necesitaba porque aquel cada dia era m enor. l i a  vano su esposa v sus 
amigos le han procurado volver eu s í ,  inclinándole á  fom entar su f a t r i -  
raoiiio y  buscar en él una subsistencia independiente y  cóm oda; él n o  oye 
ra ío n e s , y  por una plaaa de oficial duodécimo de cualquici-a oficina , daria 
su raayoraago, sus demás bienes, y hasta creo que sn m uger y  sus hijos. 
P o r a llim o , se ha dejado de rodeos, y  se ha ven ido á  M ad rid , donde p er­
m anece hace dos años gastando lo  que ya no tiene, acosando los m inisterios á 
m em oriales, so licilaudo recomendaciones de los lacayos para los cocineros 
de estos para m ayordom os y  ayudas de cám ara , de éstos para señoras que 
le venden m ucha protección , y de ellas para seilores que de lodo se acuer­
dan menos de é l;  haciendo antesalas y  cortesiasr consumiendo aapatos, som ­
brero, y  papel sellado, y corriendo en Cu tras una fantasma q u e se  le escapa 
de la.s manos. ¿ No le parece á V . un ente original ?

— Es lo sin duda (replicó don F idel de U V e ra -C rn s , con quien yo suelo 
dar mis paseos filosóficos desde la puerta de Segovia i  la de.Toledo); pero 
p or desgracia tiene entre nosotros bastantes ropias. ( A l  llegar a q u i . 'h i d -  
m os alto com o unos dos m inutos; sacó don Fidel su c a ja , ofrecióme un 
p olvo, tiré yo el que tenia entre los dedos, tomé o tro  de aquella , él hiao lo 
m ism o. y  prosiguió la co n versació n ).— « L a  manía del don Anselm o es 
general; ni el prupictario r ic o ,  ni el industrioso fab rican te , ni e l  com er- 
e ian le , m  el letrado, ni ninguna de las otras clases se consideran por sí so­
las bastantes com o no vayau acom pañadas del empleito. Este falso raciocinio 
esta terrible manía es U que despuebla nuestros cam pos y nuestras fábricas 
a l m »m o tiempo que hinche de pretendientes las antecám aras y las oficinas 
y  la que arran ca a l com ercio y á  la industria los hraeos mas líliles, para ocu­
parlos en irabaios materiales; la que hace de un hom bre activo, u n  in trigan ­
te, de un literato , un adulador, de un afortu nado, u n  ambicioso. Esta es la 
que á tantos h .  hecho infelices sacándoles del círcu lo  en que pudiersu. haber 
b rillad o , y  esta eu fin á  quien debo yo todas las adversidades de m i vida'^

A l llegar aqu. volvim os á callar y  paseamos un rato e.i silrncio • pero 
anim ado con aquel exo rd io , y  con la Cranqueja de la amistad rogué al am i- 
go que rae explicase lo que él llamaba sus adversidades, á lo cual condes- 
ceudiu de esU manera.

« M i padre era un coraerciaule acreditado de A llca u te , que habiendo 
heredado del suyo nn pequeño capital adquirido eu U m ercadería de sedas, 
supo aprovechar de tal modo su trabajo que en pocos años logró elevar su 
com ercio á una a ltu ra  mas que m ediana; tran qu ilo  en el seno de su familia 
y de sus negocios dislrutaba una vida activa sin agitación , y  embellecida 
por U  ruuen a perspectiva de un anm enlo progresivo en su fortuna. Varios 
negocios de com ercio le trajeron á M ad rid , donde alternando con persona» 
.m p o rtan les, acostum brándose al ambiente de los salones, y  ofuscado por el 
h n llo  de los bordado» y  el seductor lenguaje de la có rte , hubo de recibir 
«na im presión demasiado v iv a , con lo cual empeñó á m irar con desden su 

ete. sus fabricas y  sus especulaciones mercantes. Su  carácter amable é 
le re sa n lf. su talento y  fino» modales, no lardaron  en graiigearle un lugar
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distinguido en !a sociedad, y  p o r  fin un empleo de im portancia v in o  á  col­
m arle  de placer. Este d ia , que él celebró como el de sn triun fo , fue el p rin ­
cip io  de sus infortunios. Precisado á v iv ir  en M adrid i  consecuencia de su 
n uevo em p leo, pasó á A licante para arreglar sus negocios, y  transferirlos 
en  u n  lodo á  u n  p iítn o  m ío, volviendo á  la capital con m i m adre y  conmigo. 
Y o  entonces era m uy n iñ o ; pero fuese adulación de padre ó fuese realidad, 
siem pre aquel ponderaba en m í m ientias estuvim os en Valencia , mi dispo­
sición para el co m ercio ; mas la nueva carrera  á  que se veia llamado , 1« 
hizo v aria r de plan.

P o r  de p ron to  n o se pensó mas que en hacerm e olvidar los resabios de 
p rovin cia  y con stituirm e un señorito á la moda. Mis padres por su parte se 
esforzaban en b rillar cuanto p od ian ; gran  casa, gran  m esa, bailes, acade­
m ia s, abono en el te a tro , nada fallaba i  su esplendor, y  nuestra casa fue 
m u y p ron to  de las que estabnn en el mnpa de la brilU iite  sociedad de M a­
drid. E n tretan to  y o  aprendía á  bailar, tiraba *1 lló re le , m ontaba 4 caballo, 
leía en francés, y  escribía 4 la inglesa, 4 la rusa y 4 la italiana, con lo cual, 
y  m i elegante persona me veia alagado con la idea d* una brillante suerte 

futura.
Llegué á  ten er diez y  siete años, y  m is padres, que ya no podían sopor­

ta r mis gastos, pensaron en hacerme conocer que sus productos no corres­
pondían , y  que era preciso que yo trabajase y  ganase a lgo, ó p or lo menos 
que empezase 4 hacerme digno de e llo , con que me propusieron que dijese 
la carrera  que quería seguir. Entonces eché luis cuentas. —  ¿C o m ercio ?  —  
Y o  carecía de los conocim ientos necesarios, y aunque veia prosperar á m i 
prim o , n o  era cosa de irm e yo ó pouer bajo sos órdenes, y  reducirm e otra  
vez á  A licante. —  ¿ Letras ? —  Y o  no las entendía , y  por otro  lado de na­
da s irv e n , no siendo las de cam bio , ó las de universidad. —  ¿ M ilicia ?
L.J verd ad , no tenia grandes ón im os, y  eso de ezponerse u no 4 que una
L a b ....  —  ¿Iglesia? cóm o? si me sentía inclinado i  la prnpasanda.
M edicina? A rle s ?  —  P ara  todo eso h ay tanto que e s tu d ia r ! ! !— Pues se­
ñ o r ( le  dije 4 m i padre) com o V . no me coloque en alguna oficina aunque 
sea de m eritorio—.. —  B r a v o , b ravo , n o  esperaba yo menos de t í ,  m e dijo 
m i padre m uy satisfecho, y  desde aquel dia empezó 4 trabajar para ello.

N o lardó m ucho en con segu irlo , porque sus relaciones eran gran des, y  
asi que 4 poco tiem p o , y  á  pesar de mi repugnancia natural al trabajo, 
pude ascender 4 cuatrocientos ducados de sueldo ¡ con lo c u a l , y con mi 
uniform e y  Rea! titulo , m e consideré un personage de la mas alta im por­
tancia. Y  estaba tan  fie ro , que respondí cu  un tono bastante a ltivo  4 mi 
p rim o que rae escribió proponiéndom e asociarme á en casa y  fortuna.

E l am or v in o  poco despnes 4 a lterar m i tranquilidad ; mas por desgra­
cia el objeto que me le in spiró uo estaba conform e con m is ideas de en ­
grandecim iento. Asi lo advirtió  mi p a d re , y participando tam bién de ellas 
£jó au atención en b  hija única de roi gefe, y  roe la propuso acnmpaiiada 
de u n  b r ilb iile  em pleo que se me baria obtener. El am or luchó larga 
tiem po en m i corazón con la vanidad ; pero el sistema de m i educación era 
m uv conform e á  hacer tr iu n fa r á  ésta j asi se verificó; yo recibí una es*
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posa (]□* m i alm a m iraba con lid io ,  y  sacrifiqué a l d fslin o  la desgraciada 
síctim a  de m i pasión; mi arrepentim iento la vengó n ioy  juego.

M i esposa era nna m uger a lt iv a , acostum brada á ser obedecida, y  en 
m í veia un m arido á qu ien  ella habia elevado á su altura ; cuya conside­
ración  la hacia in su frib le , dándola n n  dom inio absoluto sobre m i. Poco 
después de m i m atrim onio faltaron mis padres, dejándome p o r única he­
ren cia algunas deudas considerables q u e con trib uyeron  no poco á a breviar 
su vida , y quedando en uu todo á  m erced de los caprichos de m i esposa. 
Quise resistirlo», se me amenazó con la separación y pérdida de m i e m ­
pleo; c e d í, y  me v i hecho el juguete de m i casa. E u tre la n lo  el cielo habia 
tenido á bien regalarm e dos niilos y  una n in a , y  mi esposa loa educaba á 
su  m o d o ; qu iero  decir com o la habían educado 4  ella y á m í;  m i casa 
hervía en diversiones y  m i sueldo siem pre le llevaba cobrado con tres m e­
ses de ad elan to ; pero ella se aturdía con las músicas y  festines, y  yo n o 
osaba hablar alto de miedo de que todos me echasen en cara  m i in grati­
tud. j Miserable condición la de un m arido vendido al ín le ié s !

Mi m uger era in trigan ta  y tenia m ucho fa v o r , y yo la perdonaba los 
malos rato», en gracia de ios ascensos y  mercedes que prodigaba sobre m í. 
V erdad es que me los hacia pagar bien caro s, pues aún me acuerdo de u n  
dia que se me concedió nn sobresueldo de 4000 rs. y  me hizo gastar 16000 
en trages y  funciones.

Ya los hijos iban crecien d o, y  y o  por mas que la  quería hacer sen tir 
la necesidad de darles c a rr e ra , no lo perm itía lo que ella llamaba su ter­
nura m a íe rn a ;, alagándome siem pre con la idea de que m ediante sus co ­
nexiones los conseguirla á cada u no u n  buen em p leo, con lo cual yo de­
jábame dorm ir en estos sueños lisonjeros. Estaba del cielo que las pobres 
criaturas habían de ser víctim as de la misma manía que su abuela y  su 
padre.

Todos tres eslaban ya en edad de f ig u r a r , y  apenas sabían le e r ; mi 
esposa empezaba á pensar en ellos alguna v e z , cuando la falla de u no de 
los personages con quien ella contaba v in o  á desbaratar sus p ro y ecto s, y  4 
poco tiem po la m uerte la arrebató tam b ién , dejándome con los m uchachos 
sin educación y  sin apoyos. M i cará cter, tanto por el sistema de m is p ri­
m eros a n o s , cuanto por la especie de dependencia en que siem pre me tuvo 
m i esposa, era para m uy poco ; asi que esta» desgracia» debilitaron en tér­
minos m i sa lu d , que siéndome imposible con tin uar trabajando solicité y 
obtuve m i jubilación.

E n tretan to  los m uchachos cada dia crecían en necesidades; y  habiendo 
gastado todo» mi» productos en maestros de e sgrim a, de c a n to , y  de baile, 
me hallaba con que nada sabían y  que para nada eran. E l m ayor, a ltivo  y  
presuntuoso rechazó mi» proposiciones de varias colocaciones modestas; con ­
ducido de una en otra calaverada al juego y í  la d isolución , concluyó i  
poco tiem po con  h u ir de m i casa y  co rrer i  probar fo r tu n a , sentando
plaza en un regim iento.... Mi b ija , á quien su madre reservaba para loa
snejore» partidos de la c o r le ,  y  4 quien y o  me propuse adornar de m il habí- 
bd ad es, tiene que sacar hoy partido de ellas para ayu dar i  unesU a m auu-
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tención , acudiendo á  coser y  bord ar á  u n  o b ra d o r; p or últim o el m enor 
de m is U ijos, m ejor inclinado que el p rim ero , ha consentido en pasar á 
A lic a n te , al lado de uno de m is so b rin o s, com o dependiente de su casa co ­
mercio-.... T a l , am igo m ió , es hoy la suerte de m i familia ; de esta fam ilia á 
quien sin el falso c á lc u b  de m i padre hubiera y o  transm itido la laboriosi­
dad y la opulencia. E n  prueba de ello concluirá diciéndolc á V . que los dos 
hijos que quedaron de m i p rim o , el uno sigue el com ercio , y es en el día 
u n a  d e  las prim eras casas del reino; el o tro , después de haber recorrido 
toda E u ro p a, ha regresado á  su patria  lleno de conocim ientos, y  estable­
cido varias fábricas de tejidos en que brillan  a l mismo tiem po el talento, 

la  actividad y  el patriotism o de su dueño.”
A l llegar aquí tuvo don Fidel que rep rim ir sus lá g rim a s, y  yo poco 

menos conm ovido traté de cam biar la conversación , sin que en lodo el p a­

sea volviésemos á  to car la de la Em plea-m ania.

E l  furioso paríanle.

! P © i R S I I ñ - ,

LA FLOR P A Is A I) F. R A.

( C i i n r i o n  p n p u l i t r .

¿ A / .' nada al 
Despierta m as. 
Cual blondo trigo 
E n  flor  eandeai.

F lo r panadera. 
Sale á feriar,
Con parla de oro 
Blanco cendal: 
Desdobla y muestra 
) Tentación d á !
E n  albos bollos 
Sabrosa pau.

Que a i gusto nada 
D espierta mas,
G in l blondo trigo 
E n  flo r  landeal-

gusto

Y  d ii, m aligna, 
¿P o stor no habrá 
Q ue bien codicie 
T an to  m anjar ?
M i m ano limpia 
Lo aliñó tal.
Hostia en lo blanco 
De olor azahar.

Que nada a l  gusto 
Despierta m as.
Cual blando trigo  
E n  flo r  candeal.
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P o r  raras salsas, 
N o  hay me rogar, 
Q u e  es mi recela 
Llaiieea usual.
S i al gusto boto 
Q uiero picar,
Me sobra en darle 
Sal y mas sal.

(¿ue a l gusto nada 
Despierta mas 

Cual blonda trigo 
U n  flo r  candeal.

lül mismo plato 
ISi» enfadará,
Pues es mi mole 
Siem pre variar: 
F loren  , alcorza, 
Hoscos tendrán 
Y  otro  regalo 
Q ue n o lo h ay igual.

<¿ue nada al gusto 
JJespierta mas^
Cual blondo trigo 
JEn f lo r  candeal.

Condición una 
Q uiero y no mas,
Y  a ju a r , Zaranda 
T odo aquí está :
M i antojo sepan 
Solo prendar,
Y  allá irá  esclava 
Mi voluntad.

Que a l  gusto nada 
Despierta rnas 
Cual blondo trigo 
E n  f lo r  candeal.

Mas n o presuma 
N ecio gala»,
A l p rim er trance 
P lato probar:
¿ Goloso sois?
¡Jesns que mal!
A  fuera moscas,
N o empalagad.

Que nada a l  gusto 
Despierta mas.
Cual blondo trigo
E n  f lo r  candeal. E l  Solitario.

im i la f i o n  d e  J o r g e  M a n r i q u e .

V i en el Táuiesis uuibn'o 
Cien y cien naves cargadas 

de riqueza :
V i s u  inmenso poderío,
Sus artes tan celebradas, 

su grandeza,
Mas el ánim a ailigida 

M il suspiros exalaba 
y a je s  m il;

Y  ver la orilla ilorída 
De! DaiTO hermoso anhelaba, 

y  de Geiiil.
V i  de la soberbia C orle  

Z<aa damas engalanadas 
m uy vi.stosas ¡

V i  las bellezas del N urte 
De blanca nieve form adas, 

y  Je rosas.

Sus ojos de azul de cielo :
De oro puro parecía 

su cabello;
Bajo transparente velo 
T urgente e l seno se via 

blanco y  bello.
¿ -Mas quá valen los brocados, 

Las sedas y pedrerías 
de la ciudad ?

¿ Qué los rostros sonrosados, 
ü u  blancnra y  gallardía, 

y  su beldad ?
Con m ostrarse m i trigueña 

D e tosco lino adornada 
con lisura ,

A  oprobio a) lujo condena ,
Y  se esconde avergonzada 

la hermosura.
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¿ D o bailar en clim as helados 
Sus negros ojo» graciosos , 

que son fu e g o ,
O ra  me inquieten  airado» ,
O ra  i'ohen cariñosos 

m i sosiego?
¿ D o  la  negra cabellera 

Q u e al ébano se aventaja, 
y  el pie le v e ,

Q ue a l triscar p or la pradera, 
h 'i las tierna» llores a ja , 

ni Us m ueve?
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D oncellas, las del G e n il, 

V uestra tez escurecida 
n o tro ca ra ,

P o r  las carnes de marfil 
Q ue Albion envanecida 

m e m ostrara.
Padre D a r ro , manso rio, 

D e las arenas doradas, 
dígnate o ir .

Los votos del pecho m ío ,
Y  en tus márgenes sagradas 

logre m orir.

K  M . de la  n .

» / V i \ l \ W V W W W V W » l W V W % W V V \ ( \ t i 'W \ ! W l V \ \ 'V V \ W V \ l i \ W V \ ^ W % l W
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LECGIOÍÍES DEL DOCTOR BRUSSAIS

v S O U R E  E l i  C O I i E R A - M O R B O .

El famoso Brussais qne anun ció á  sus discípulos en el hospital m i­
lita r  de V a l de G race una lección consagrada eaclusivam enle á la expli­
cación de naturaleza y  método curativo  del C ólera-M orbo ha cum plido su 
em peño en los dias i8  y  19 de a b ril próxim o pasado, pues el concurso 
exigió de aquel ilustre pi'ofeaor que la lección se dividiese en Jo» seccione».

Seria su(>erlluo y ageno de este logar copiar cualquiera de lo» preciosí­
simos trozos de aquel elocuente discurso ; tanto mas, cuanto que la traduc­
ción  integra está ya bajo la prensa , de modo que el público disfrutará al 
p u n to  de ella con el placer que »e deja leer cuanto se traduce por la dies­

tr a  plum a que la desempeña.
E l doctor Brussais ha justificado en so discurso la celebridad de que 

g o u  1 y  si bien n o se separa en su teoría del sistema de las inflamaciones, 
siem pre confiesa un principio oculto que determ ina aquel síntom a y  de este 
m odo se deja á la sagacidad de los médicos el hallszgo de este agente terri­
ble que tiene aterrado el m undo entero. El doctor Brussais exponiendo ios 
síntom as de la enferm edad, con arreglo á  su» observaciones y  á  la relación 
que de su m al hacen los enferm os, y  singularm ente de lo» que son m édi-
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d t í ’j r i ' T  ' l " '  ae la irritació n  «a.á en todo lo tarso
de canal d .g «  ,v o .  deade donde obra por rcacion con tra  la médula espi­
nal y  el m uscular a,alema. La invasión del m al la describe com o ^ue p ue- 
de preaenlarae dc cuatro  m aneras dislinta», ó por las tres secciones del ca­
nal dige t .v o , o por la a feccon  de los centros nervioso», que según el o ra - 
d a r pedia ser ^ u secu encia  de un ataque antecedente pero' ocuho del m t  

T e u  ermed r  ‘^ ^ ‘•¡(rcion de esta» cuatro  m an era, de desarrollarse
tacto ^  observaciones profundas que manifiestan aquel
Í u r a l i v o f r  " « n o ^ n d a  á Broussais. U  «apoaicio.. de los m e L ,
cu rativos que se conocen esta hecha con la m ayor claridad , y  la divide e „

e t  W  ^ ^rum ano, el y  fi“
qoc es el usado y  puesto en práctica p or aquel L f e s o r  

V e s  t i r ' "  de estos m étodos% un'!,ue sea
m u lan te , puesto que la enfermedad traidora abandonada i  s í misma

l ^ n u l l l a  “ T  ’  privada de socorro, baga ninguna
U le ' n i  r  ' «  ''"'■ •medades mas L r -
» lfs, pero poniendo p or delante esta doctrina presenta por los hechos de

do tam bién .n su L cem es el antiguo y el Tniligado ; de modo que p or tas c u -

doclo“ " “  ‘‘®" '®R''“ do «'* el m ism o hospital de V al de Gr'ace f  el célebre 
doctor propen d e, com o ya se ha in d icad o, al m étodo/s/oW ^ico. Pero no

confirm an ' «  charlatanes
confirm an sus e.pec/Ccos : antes por el c o n tra rio , confiesa cou la m ayor

se T ria 'c  d 1 ^ücumbia u no  entre c i u j  ó
« . s  atacado , siendo as> que de.p ue, solo sucumbe un enferm o sobre tre iii-  
U  y  c .n co  o cuarenta. Esta diferencia consite no solo en que lo , I n f im o s  
hegan al hospital antes del «itim o período, como por la '.p r e s ió n  que se

Í o t a b í  l i T l   ̂ U -»  cosa hay de
notable en el p  an  curativo  que recomienda Broussais, com parada con la

aquel profesor p or sus nuevas ob serracion e ,, y  este médico « p a ñ o l p o . ' la

f i m  a T y llo  v T l  am bo , casi como iTpecí-
J^cos a yelo y  á la sa u g n a , cuya aserción anunciada por el señor í^ sas 
m ovio la .ncreduhdad de cas. lodos los médicos de la Pem nsula. Esta co in -

pañol V n ^ ' r  ' ‘T  * "  ¡--diferente á ningún es­
pañol , y  prueba qué esperanzas n o debe fundar la hum a,.¡dad en l «  n ro-
f m r e s  de nuestro país. Broussais. después de recom eu.iar la m ayor te H  
p la n a  * „  la, funciones a n .m » l« , y I* m ayor tranquilidad de esp íriiu  na,-a 
desviar lo , am ago, de este mal pesl/frro, concluye con d ecir, que su,«,-

,1 eñ?e r V T " ,  í*“  hay enfermedad mas d 'c i l  y obe-
diente al ,nl|u,o de los antídotos, com o el C ólera-M orbo, siem pre q^e lle-

e r e s t l  J”  . T ’' " ’ " ' ’  ^  que tiene
Mendosa I - r i lo  y sagas como <1 señor H urlado de

Í u T l a ' e ^ e r r  - d i c . d a , ; y e „  e| ..r r ib le  trance de

XO.HO V  d o u r in a . m édicas, ob-
• a i
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*erv»cion« « r i o « s ,  y  m l n e n .«  p r o f« o r «  q «  f
105 .oedio* casi seguros de com batir v .clor.o iacD ente. cou la ayoda d.vm », 

la enfermedad desoUdora del Cólera-M orbo.

A N É C D O T A S  R E C I E N T E S .

Alguacil asustadizo.

Tin neriódíco ingles refiere lo que sigue: , ■
« U n a  m ugar de \ V e sim i..s le r  no sabia ya que escusa dar i  la vigésim a 

n o t i f i S  on S  le hacia un a lgu acil, para que le pagase c ierto . d e r« h o , 
ñu le d e b ia \ p u r a d a  por aquel h o m b re , v^.se de que m anera sebo del 
Í  =  Í  Cóm ñ quereis% ue os pague? (le dijo). Mi pobre m an d o acaba de 

morir de C ólera-M orbo , y yo m ism a be esperim e.ilado fuertes

T a  terrible enfermedad. No obstante ( f  «■ ‘ ■ -5) .
Trataré de reu n ir lodo el dinero que pueda para saUsfaceros. “ “
versación pasaba en el recib im ien to; pero el alguacil n o  d .ó ‘
se acabase A terrad o  co a  la declaración de aquella m u ger. 
y salió echando chispas, lo m ism o que si el diablo corriese Iras de él.

Curación singular.

U na m uger se ha curado en P arís del Cólera p or u n  medio bien e a - 
ira o íd in a rio  La adm inistración de entierros habia recibido aviso  de que 
íiabia m ñerto una persona en la « H e ^̂ 1 Tem plo . núm a. U n  cm pl«^
1 , misma nasó 4 la casa para calcular la dim ensión del a taú d , yerra  la calle, 
U  va á la vicia dcl Tvrr.plo . núm a. Sube a l segundo p iso : ^ 6 " ^
L m e l i d a  por el C ólera, estaba en su cama : sum ergida J
recia haber dejado de existir : la persona única que la asistía había salido a 

una tienda in m ed iata , dejando la puerta abierta. El
anuella es la m uerta que le ha sido designada , y  se puso ci. disposición de 
m edirla : en aquel m om ento la enferma sale de su lelargo , abre los o)os. y  
■ ve 4 un hom bre desconocido, en quien reconoce sin  em bargo por el vestido 

u n  empleado de las pom pos fúnebres. La revolución
ella dió lugar 4 una crisis, de cuyas resultas los síntom as del m al desapare 

ciei'on enteramente.

Pudor de la aprensión.

U n sa b io , un lite ra to , u n  helenista , se despertó en la citada capital, 
hace dos sem anas, abrum ado p o r u ñ a  enorm e ^esad.^b. Serian co.no cosa
de l . ,  dos de la madrugada. Lleno de te rr o r . =  " N o  hay rem edio (eaclam .^  
héteme aquí con  e l C ók ra-M o rb o.’ ’ =  i  Que hiao nuestro hom bre ? T om ó
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e n  c íp illo , y  s« ««tuvo dando friccíonts por lodo so coerp o durante Irrs 
horas- A m an eció , y  u n  herm ano sayo  al e n tra r en su cuarto  á darle los 
buenos d ias, le en con tró  hecho una sopa, T en ia  cloru ro  cerca de una ore­
ja  , y  so  v iva  exalacion hubiera podido serte funesta. Calmóse en fin , se 
sentó i se refrescó la sanj^re ¡ bebió algunos vasos de agoa , y  una hora des­
pués se halló com o si tal cosa ; tan rosagante , tan  ágil , tan bueno. El 
aprensivo literato no tu vo  otro  m al que el qne le habla proporcionado su 
propta im aginación. D e esto sucede lodos los d ía s , i  todas h o ra s , en cada 
b a r r io , en cada calle. V^ase á dónde llega el poder de la aprensión , y  cómo 

m al ile eale m a l es teaierle.

Venia de una muger en CarJile (Inglaterra).

E l 7 del mes ú ltim o , u n  in dividu o llamado José T h o m p so n , vecino de 
n n  lugar inm ediato i  C a r llle , ha vendido i  su m u g e r, con las cerem onias 
de isa n ia . He a q u í el discurso que pronunció antes de v c r í6c sr  la venta.

«'Señores; presento 4  la atención de vmda. á mi m u ger, M aría A n a 
T hom p son , que tengo la intención d e  vender a l ü llim o y  m ejor postor 
Am bos deseamos separarnos para siempre. Ella n o ha sido para nii mas que 
una serpiente alim entada en mi seno. Y o  la había elegido para qn e fue.se 
el consuelo y  el bien estar de mi casa ; pero ha sido m i torm ento y  mi m al­
dición doméstica ; una invasión  n o c tu rn a , un torm ento de d ia -iD ío s  nos 
libre de mugeres tan fastidiosas y  m ortíferas ! E v ila .lla s , señores, así com o 
se evita nn perro rabioso , un león irr ita d o , una pistola cargad a, e) m onte 
E tn a , el C ólera-M orbo, y  cualquier o tro  fenómeno pealilenciai. Os he dado 
i  conocer Jos defectos de mi m u ger; ahora aprended sus virtudes. Sabe leer 
novelas, y  cu id ar de las vacas; sabe re ír  y  llorar con igual facilidad qn e be­
berse un vaso de agua; sabe regañar 4 las criadas; sabe acicalarse y  com po­
n e  sus g o rro s ; sabe beber r o m , y  es g ra n  conocedora de buenos licores, 
l  o r lo ta n to , y  con todas sus perfecciones, os la ofrezco, y  la vendo por 
¿ 9  chelines.'** *

l a  esposa, que solo tiene a s  a ñ o s, y  que según el periódico inglés es 
m uy lozana y  frescola , ha sido com prada por un m il i la r ,  que ha dado por 
«lia 2 0 chelines, y  ademas u n  perro.

Los médkos opuestos^

M r. D ’A rg o u l, m in istro  del .com ercio en F rancia  , q u e  está pasando la 
enferraedad del C ó lera -M o rb o , se ha encon trado últim am ente en una sitú a- 
e ion , que no carecía de p e lig ro , n i de singularidad. U n  periódico cuenU  Ja 
■ náudota siguiente;

«E l doctor B ro u ss iis , y  o tro  médico que asiste a l m in istro  hace m u­
chos a ñ o s, se hallaban i  la cabecera del m ilerm o últimamente. Deesa B rous- 
M is :« t« Y o 0 8  íiconsejo qu e  creáis que vuestra silu'acion es peligrosa El 
Colera que os atorm enta es com o todas Us cóleras del m undo , em inenle- 
s ieu te  iiiüamaUirio. %  lom áis bebidas irr ila o le s  y  sudoríficas, k  in ilam a-
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t b n  liará progresos, y  m aSana eslals eapueslo i  que o» entierren. A p resu ­
ra o s , p u «  , en adoptar m i sistema fisiológico: dejaos sa n g ra r; n o  Iragu cií 
sino pequeños pedaaoa de n ieve , y  mañana sereis m inistro todavía; y  lo qne 

vale m as, m inistro en buena salud.”
E l aesundo d o c to r , lom ando entonces la palabra , con  tono m u y  grave 

y  sen lekcio so , rep lico t = ''G u a r d a o s  bien de seguir semejante mátodo. N a­
die en el m undo consagra m ayor respeto a l saber em inente de m . com p a-
aero el señor B roussais; pero baria  traición  á mis deberes, si no os de­
nunciase los efectos de esta proscripción  incendiaria. M i diagnostico me 
enseña que e! frió  se apresta ya á apoderarse de v o s: es preciso dar á vues­
tra  sangre un estím ulo que os preserve del decaim iento que la amenata. 
Ñ o la  empobrezcáis,  dism inuyéndola. S i fuese p osib le, convendría aum en­

tarla : belicd ca lien te , y á m enudo,”
iQuU 'n no se figura la penosa alternativa en que estos dos pareceres 

debieron i>ouer i  M r, de A rg o u t?  S i se apartaba del sistema de Broussais, 
se le decía que iba á  m o rirse : y  si no seguía el parecer dcl o lro  doctor , su 
suerte era b  de verse m orir tam bién. La m uerte, y  lodo la niucrU-. ¡Q ue 
ronslcrnacionl Alb' si que caía bien aquello de

H ipócrates dice; S í; 
y  G aleno dice; No.

La sangre fv ia , y la saludable presencia de c.spiritu, fueron los guias 
de M r. D ’A rgou t en aquel terrible trance. Acordóse de que Labia tenido 
priucipios medicales, en sus prim eros estudios ; y  tom ando lo que en cada 
u no de tan opuestos dictámenes encontraba de b u e n o , se aplicó las sangui- 
iuelas del doctor B rou ssais; pero a l m ism o tiem po no desdeñó c e r t a  U v a - 
tiv a  laudanizada, prescrita p or c! segundo doctor. ¿Q ué ha resultado?.... 
Que M r. IV A rg o u t, gracias á  su perspicacia , está ya euleram eule fuera de 

[leligro.

.\V^\VV\XVV\^V\A\V\^V'lVV^^V^»V\VV^VVVV«\1.^^\\\VWVA\\VWVV^

A G A D K M I A S .

i

E.1 las actas y  memorias de la R eal A cackm ia M édico-Quirúrgica d t  
CadU  se ba publicado un a rtícu lo  in teresan te, en el cual se propone esta 
cuestión : " ¿  Que punido se podrá adoptar en lo que concierne á  los reme­
dios secretos, fiara conciliar del modo m as equitativo los intereses de la  salud  
pública , J- ¡os derechos de ¡os propie tarios de estos remedios ? ”

E n  este artícu lo  se considera que desde los arcanos de Paraceiso hasta 
el famoso vom i-p u rgatiso  de L e .o i , los remedios secretos n o ban tenido 
mas que un suceso de voga, sin que. ninguno Je ellos haya sobrevivido a  su 
autor. T odo rem edio secreto debe p rohib irse, porque es un arm a peligrosa,
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pti«sla en manos del público, que ama sobre m anera todo lo que es miste­
rioso. Adm ilii- exce|icioiiea á este prin cip io  es a b rir ancha puerta al rh ar- 
Jataoisino Pero com o en razón sin  cm baiqo de ios progresos que bacen 
iiiariam enle las ciencias n atu ra les, puede suceder que el acaso ó las inves­
tigaciones mas sabias proporcionen el descubrim ienlo de alguna prepara- 
rioQ tilil,  no se lia de rccliaiar sin examen lodo rem edio secreto; p or lo 
m ism o conviene que exista una com isión espceíal para exam inarlos dele- 
nidam eiile. T odo poseedor de alguna preparación secreta estará obligado i  
dar á conocer ia com posición de su rem edio á aquella comisión para que 
pueda asegurarse de la ebcacia , é in stru ir  en su caso al gobierno de la con ­
veniencia en p roporcionar un pi em io adecuado al descubrim ien to, el cual 
desde luego debe hacerse p ú b lico , para qu e  la sociedad pueda participar 
de las vcQlajas que promete. A si se concillarán del modo roas equitativo 1<» 
derechos de la salud pública con los derechos de estos prupielarios. Pudiera 
tam bién llegarse á su p rim ir este a b o s o , sometiendo tales remedios á la 
adm in istración , y  gravando con u n  im puesto equivalente á los dos tercios 
de su producto á  los vendidos privadam ente, y á las tres cuartas parles de 
los que se expendiesen en puestos públicos. El cebo de la ganancia qu e , mas 
qne el am or á  la bunianídad, hace b ro tar este cúm ulo de composiciones 
secretas que nos a b ru m a n , se vería atacado en su o r ig e n , y el que n o ha­
llase utilidad en engañar á  su sem ejante, probablemente cesaría un tráfico 
vergonzoso á que debe poner u n  térm ino la nueva legislación,

—  La Real Academ ia de M edicina y  C iru jia  de Valencia ha acordado 
la publicación de los premios de dos medallas de o r o ,  que p or especial dis­
posición de la Real Junta superior gubernativa de M edicina y C iru jia  del 
reiuo , llevarán en une cara la inscripción A  espensas del ductor don 
F ra w isco  Soled  y en la otra : " A !  ntérilo e» M edicino.”  =  Los p rogra­
mas son ; " i . “ D escribir la puntual y exacta observancia de una epidemia 
en Ejpaña. a.® D escribir y señalar los caracteres,  sintonías ,  cau ta s, cu ra ­
ción , f  medios preservativos dcl Oilerit-MorOo. 3.“ Exponer las causas l'i- 
íico-m édieas que inlluyeu á que por lo com ún Cn los coros de música de 
nuestra E sp añ a, sean preferibles los aragoneses para sochantres, los anda­
luces para ten ores, y para sopranos los niños del N orte de C atalu ñ a, con 
m ayor venlaja que los demás de esta provincia.

‘̂ '■^"■ 'W \v»V M vw vvi\\i\\\\\v»/vw \m vvxv\iivvxv\;\vvi\v\vx\w

T E A T R O S .

A l principiarse la nueva tem porada cárnica volvieron los anoncios de 
las eternas traducciones. Gastóse en el cartel larga prosa para decirnos que 
eran m uy buenas las comedias que se representaban ; pero este cbarlatan is- 
rao í  fuerza de ser usado , acaba p or n o servir de nada. Y  p or f in , si la
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■ prosa fuera corréela , podría á  lo m enos leerse. C aando se trata de ona pie* 
ea tran sp irin aica, pase el galim alias del anu n cio ; á  una pieza gálica puede 
corresponder u n  cartel escrito  en bárbaro. N o hace rancbos días que en el 
teatro de! Príncipe se decía:

t 'E st»  com edia (£ V  ca%antiento por convicción) en que su  anim ado y  
tie ra o  diálogo abunda en gracias delicadas^ mereció los m ayores aplausos
cuando se ejecutó  la prim era vez i y  hace esperar ( ¿ L a  com edia?) que al
v o lv erte  i  poner en escena n o desmerecerá Ja opin ión  que tan justam ente 

tiene adquirida.”
Cada Ifnta, com o debe observarlo el le c to r , es nn cám olo. d e  desatinos: 

abundan los contrasentidos, y  en cuanto  á rágím en gram atica l. Dios le dá. 
¿S i aer.i tam bién el Redactor de este cartel trad uctor de com edias? E n  las 
provincias semejantes disparates son siem pre reparables; pero la adm in is- 
í ia c io n  de loa teatros de M adrid n o debe perm itir que se publiquen en 
la corle.

N ovedad, verdaderam ente ta l,  n o  lia habido o tr a , que hubiera podido 
llam ar la a te n c ío o , sino la ¿pera bufa en dos actos, i^Lus juventuiies de 
Enrúiue f ' . )  ejecutada en el coliseo del P r ín c ip e , sino p or prim era v e z ,  al 
roenos para salida de nna nueva can ta triz , en la noche del 6 del corriente. 
Tam poco nos detendrem os en el análisis de sus piezas , ya conocidas , según 
acabam os de in d ica r , e« esta c a p iu l,  desde que la estrenó la señora to r e lo  
G arcía. A lgunas son m uy graciosas, y propias del genio anim ado del m aes­
tro-P n octeí. L a  nueva can tatriz es graciosa de figura.

¿Habiarémos de los trages? N o seria para elogiar su e xactitu d , y  asi, 

m ejor e s  no urgalto.
El argum ento de la ópera está tomado de la pieza francesa que con 

igual títu lo  escribió M r. Ü iiva l, y  suele tam bién aparecerse traducida en 
n uestros teatros. Presentase en ella a l protagonisla corriendo las tabernas y
l a s a v e n l u r a s  B O C l u r n a s ,  i  pesar de s u  alta dignidad ; egemplo , que ai no

e s  n u evo , lam poco es m uy decoroso para el teatro. Decimos que r o  es nue­
v o ,  porque de estas cosas han sucedido muchas en el mundo. A n to n io , el 
•  migo de Julio C e sa r , el cólega de O ctavio , el dueiio de la mitad del m un ­
do , el que hacia esperar en su antecám ara á los Reyes de A s ís ,  se divertía 
en co rrer de noche tas ca llo s, vestido de esclavo. P lutarco d ice , que C leo- 
p a lra  solia acom pañarle en estas expediciones. O tros casos pudieran citarse; 
pero se Labia de una ó p era , y  con lo dicho sobra. E l dram a es gracioso, y 
n o  adolece dcl sinnúm ero de necedades que suelan tener las óperas bulas 

italianas.
N o creem os sin em bazga que la licU a  Tabernera  sea de los dram as l ír i­

co s , destinados á poner de buen hum or al tesorero de Jos teatros.
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L A  T R O M P E T A L I T E R A R I A .

i-
p rm .icA cioxE S r e c ie x t e s .

--------- ■ =—

A O A 'EBTEN CIA . E l jnicio <le las obras se hace por ¡a Jledaecian , y  no se 
Admiten los artículos ya formados; solo ai el ejemplar de la obra, que se devuelve 
después de publicada. No se exige niiigtma retribución, pero son preftridos rn rt 
turno los suscrifitorrs ú  las Curtas. Se circulan también los prospectos: todo según 
las bases manifestadas en el número ^o de este periódico. ‘

E l .  P U O T O  , historia m arina  de Fenim ore C oo p er, traducida del 
francés el in iin cr lom o p or dou V icente Pagasarlundua, y rl segundo por 
don Manuel Razo: im preso en casa de Jo rd án ; se vende en su lib rería , ca­
lle de la Concepción G eió u iit ia , i  *4  rs. en rústica.

Esta es tina de las novelas que se lian anunciado en la colección q u e si 
propone publicar el m ism o don Tom as J o rd á n , y  que irá  desempeñando 
sucesivamente. Ello es que la afición á la lectura lom a increm enlo ta l ,  dia 
p or d ia  en todas las clases de la sociedad, que seria inúlit y  aun pernicioso 
el no proporcionar alim ento i  esta necesidad: decimos pernicioso porque 
la curiosidad puesta ya ru  m ovim iento no teniendo á m.vuo lectura escogi­
da , Iralaria  de satisfacerse con lo mas im perfecto en literatnra y  menos 
provechoso para las costum bres. La purera que reina en todas las produc­
c ion es, tanto del escrito r escocés com o del aiBerieano, y  los sentim ientos 
blandos que in.spiran son un m érito de tanta trascendencia para nuestros 
ojos que no podemos menos de aplaudir cuaulas rm prrsas se prom ueven 
hoy dia en EspaSa , tan to  eu M adrid com o en otros pueblos principales, y 
que llevan ¡)0r objeto la traducción de ambos novelistas. A parte de la u li-  
Kdad literaria y  m oral q u e pueden proporcionar estas eolecHones n o  deja» 
de ser también convenientes para el progreso de nuestra industria tipo­
gráfica , pues bien sabido es que boy dia  debe contarse jm r ratieho e»  t ^ o  
pais civilizado e l com ercio de lib ro s , y  el m ovim iento que é l da í  otros 
ram os soballcrnos de riqoeza pública. Proporcionando cóm odam ente al 
público los escritos que U n to  pican la curiosidad de loa am antes i  la lee-
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hacen gran  {alia loa pocos 5 muchos que m a rr a n ; y  a s i,  a l leer este folíelo, 
nada tiene de rxti-auo que todos se pongan de parte del señor Loprz Soler, 
que qoiere  dejar que cada ciial v iva  y  que v iva  com o parda, Solo los ríg i­
dos razonadores rrsistiránse acaso i  abrasar la opin ión  d e l señor Soler p or 
el estilo demasiadamenle peótico y fariltanle que dom ina en su discurso. H ay 
geutes qae oyendo una com paración 6 al a d vertir una n iétafora, ya  se po­
nen en guardia y  oponen toda su voluntad al convencim iento: p or lo tan to  
en este siglo nos parece m uy discreto el bajar de p u n to  n o solo cnando se 
bable en prosa, sino tam bién cuando se cante en verso, E n  la segunda 
parte de esta o b rila  se explica m uy p o r m enor e l itin erario  del Cólera desde 
au aparición en la India basta su invasión  en Europa ,  y  p or lo  tan to  casi 
ea indispensable este folleto para cuantos ban adqu irid o el m apa que pone 
ante loa ojos la  carrera  de aquella terrible enferm edad, y  que anunciam os 
en nuestro núm ero anterior com o venal en casa de Razóla. La im presión 
es m uy lim p ia , el pa[iel superior y basta el c o r t e ó  m arca del folleto aú- 
m am enle elegante.

—  E l .  S E C R E T A R IO  E S P A N O X ,, d nueoo estilo de C a r la s , con su» 
respuestas según el gusto del d ia ; traducido de la última edición  francesn 
por don Cárloa Pellicer. M a d rid , abril de i 8 3 a. Im p ren ta  de don N o rb erto  
L loren ci, ae vende en la Lbrería de Cuesta i  l o  rs.

Puesto que es preciso tener lib ro  para todo no está demas este m an ual 
singulkrcoeale hallándose desempeñada la plantilla de cadn carta  con bas­
tante gusto. C om o no sabem os, ni querem os sa b e r, lo qtM! pasa en F ran cia ’ 
n o  podemos asegurar si a llá , para las personas calificadas, se usa de an te- 
Erm a; pero en E sp añ a, donde está en uso tal eliqnela , n o  estuviera de 
mas esta adverten cia , cuando m agislralinente se dan preceptos scAsre «I 
doble y  cierre de las c a rta s , y otras tales menudencias. Las cartas de amo­
r e s ,  declaración de atrevidos pensam ientos, celillos, citas y  demas lindezas, 
n o  desagradarán ni á  damas n i á galanesj mas para que no hagan copian 
»or imitaciones (com o algunoa modernos poetas d ram áticos), Ies queram os 
con tar u u  cuento que casi casi viene á pelo. En u no de tos secretarios'anti­
guos de cartas (libros origínales al menos) habla una declaratoria m u y  adic- 
liv a  de am or que principiaba de este modo. E l  continuo pasear por su a tra r  
reías, jatm irt olomsn y  olat'eli dhcipUnadb  & c .; y á folio vnelto de « l e  billein 
se hallaba el molde de la.respuesta de la dam a, a ira d o , cruel, ingra’lo  y  des-  ̂
deuoso, com o era de e.sperar de la honestidad cnlerisa de las antiguas hem­
bras. U n  com pungido am an te, algo cojo de piernas y- no m uy suelto en en<> 
tendederas, no teniendo magin para idear biilele- de sn propia cosecha Co-' 
pió td'de letra de molde del libróte v ie jo , J ‘ lo enilereitá á’ la dam a, rtiom 
casquivana:y burlou» com o tantas otras ; la cual vitmdo la> fa lk r fa  «n Wntb- 
dcl prelrndieote le'respondió de esta m anera:

*'Lci en el molde vuestra carta ’ cojp..i..
La respuesta bailareis vuelta la hoja.’ *

Hscevnos « t a  advertencia para qno n ingún cristian o st* m ire en ade­
lante en trance tan  terrible.

T o m o  V .  a g

Ayuntamiento de Madrid



( i 6 6 )
----XiA R E R M O S D & &  Y  L A  F E A L S A I » , ó los efectos de una m ala

educación; traducida del iiigléi por don Cários M elcior, adornada con  la­
m inas. Im prenta de don M anuel S aurí y  com pañía. Se vende en casa de 
I\azolai calle de la Concepción G erón io ia , á  ao rs, en rústica.

E l objeto de esta novela ca el mas m oral que puede presentarse á los 
ojos de una júven hermosa y  r ic a , pues se le liace conocer que estos dotes 
si van  acompañados del coquetism o, del orgullo y  de la envidia , no pueden 
producir sino resultados de desdicha y  aflicción. L a  hermosa Selina no en ­
contró mas que am arguras m ientras estuvo rodeada de la opulencia y  de 
las adoraciones; solo fue feliz cuando sin atractivos y sin riqueza mereció 
p or su arrepentim iento el gan ar de n uevo el alecto de una bienhechora , y 
el am or de u n  am ante tiern o y respetuoso.

Deseando el au to r del M anual de M adrid  corresponder i  la favorable 
acogida que ha m erecido del pú blico, dando á su obrita la posible perfec­
ción  en la nueva edición que p re p a ra , ruega á  los señores gefes ó superio­
res de los eslabiecím ienlos de (odas clases, ¿  los literatos y  personas celosas 
del bien p ú b lico , se sirva n  com unicarle sus observaciones , tom ándose la 
m olestia de dejarlas por escrito en las librerías de C u esta , frente á las gra­
das; de E scam illa, calle de C arretas, ó en el de.spacho geográfico de I.opez, 
calle del P rin c ip e , donde se ha vendido dicha o b rita ; advirtiendo que 
solo podrá aprovechar las que se le d irijan  en todo el mes de mayo.

CIIÓNIC.A. E X T R ,V N tiE R .\.

CH IN A . =  Ca/2/on i6  de octubre de 1 8 3 i .  =  " N u e s tro  grande Erapera-: 
do r , gloria de la  ra zó n , ha cum plido los cincuenta años de su aniversario. 
Hace algunos dias S. M. ha sacrideado en el a ltar de H etvang-Fé  (el d ivin o 
in ven tor de la A g ricu ltu ra ), y  ha cum plido la gran  cerem onia de la tri/ile 
genuflexión, en la cual toca nueve veces la (ierra  con  su augusta frente. 
Parece que esta cerem onia n o ha sido de su gusto , pues ha reprendido al 
gran  maestre de cerem on ias, p or haber óste pronunciado m uy lentam ente 
estas palabras. =  " A rro d illa te , prostérnate; arro d ílla le , prostérnate ; p ro s- 
ternale.’ s =  EI Em perador se ha m anifcslado asimismo m uy poco satisfecho 
de que el hom bre que leía la oración tuviese la voz m uy d é b il; ordenó 
en consecuencia que se fuese á buscar o tr o ,  que tuviese una voz mas 
son ora, y  que se mostrase mas al corriente de los usos y  cerem onias.”

K ola . E n  la página i 3 7  del núm ero a n te r io r , análisis de la  novela t i ­
tu lad a, el S iglo X V I  en F rancia  ó  d i n a  de M on lpensier, hablando de las 
composiciones poéticas que contiene, donde dice don José, léase don J o a ­
quín P erez Comoto.
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( i ' 6 7 )

>  HEM EROTEGü 
M U N ilO rAI.

L o s  precio^ de los p r in cip a les  f r u t o s  en la s  p ro v in c ia s  que á  conti­

nuación se e x p r e s a n , desde e l  a l  2 ^  d e l  m es d e  a b ril ú ltim o  

h a n  sido los sigu ien tes.

F R U T O S .

F A X E O A
CA STRI.LAM A.

A H R O B A
C A S T E L L A N A .

L I B R A
C A S T E L L A N A .

C  V

l'ROVINCIAS.

Alava.....................¿ 5
Aragón..................
Asturias. . . . , . o í  lo
Avila.................. 48 3 3
Burgos................ l o  a 4
Cartagena...........ha
C auluita............ ¿ 8  34
Cuenca................2 o a4
Eitrem adura. . . 2 3  a 8
Granada.............l o  37
Guadalajara. . . .  89 3b
Guipúacoa........ 49
Jaén .....................34 ao
Jerei de la F ion-
,  « r» ..................<7
Aeon..................  3 b 37
M adrid............... 5 3  aa
Mallorca...............
Mancha...............4 > a 3
M urcia.............. 4 8  3 »
Palencia...............j 5  a 5
Salamanca..........4^ M

Santander. . . . .  4 ^ >8
Sevilla..................
Sierra-M orena. . 3 4  18
Soria....................4 ^ a8
Tededo.................5o 38
Valencia..............5 i 3 ?
Valladolid..........3 8  a3
Vizcaya......... So
Zamora................4> >9

s S
g s

©
esV
a

tt

.Q
A s

J <i £
2 ■ =

©w
©e

T
3

É
t ie

cc

H OI ó ©
•-7 0 <  •< >■

B4> m 
<  > ó

30 s8 39 83 37
16 s3 4a 64 31
a3 ao 26 64 35
i 5 53 56
i 5 35 41 71 4i
3o 44 38 og 10
a i 28 4  ̂ I7  34
■ 5 18 5 i 89 s8
20 35 84 33
>7 ay 44 
i 5 4,
aa a4 aS
11 ao 44

é?
lio 30 36

38 i5 37
50 6 a4
51 a6 63
50 16 4o
51 8 3a
4<i »4  36

Í4 l i i
4? 20 58 
46 la  36

18 56 
8 3a

33

46 85 21 
38 5q 39 
3|  85 24

47 69 a3
3 ;  64 30
37 65 29
48 Sa aS
38
5;  86 39 
So 66 ao 
45 71 a¿ 
7a 90 26
39 74 31
39 55 aS 
a8 80 3o 

55

46 23 53 
4 9  • »  3 ? 
8 9  1 2  4 9  
2 9  6  i 5  
38 8 al> 
4 2  i 3  4 0  

Í 9  7 21 
4? M 3o 

1 6
38 a 3  4 5  
3 5  i 5 4 5  
3 3  10  8 9  

4 2  *4  3 6  
4 ' 8 37

it I? t
5̂  11 31

1 1 >4
1 a 3

26 aG
28 I 1

1 4 1 ao 1 30
1 lá  i 18 3 aa
1 16 A 3

) i 3
I 6 I 4 d 4i 4 í 13 a
l 33 1 14 3 30
1 a
• 8 1 6 3 Ifl

t 18 1 10 3 3o
38 3o )

1 6 1 6 a a4
a 1 26 3

3a  1 10 a
a6 1 la 3
33 1 6 i 18
aH 3a 3

1 1 la a k6
1 3o 3 4 a

3o t 6 a
t G 1 i 4 3
1 1 16 3
t a 3
1 3 1 ■ 0 a aG
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Ofrecen las precios referidos los resultados siguienies,

TÉRBIIN OS D E P R O P O R C IO N .

FRUTOS- M A X IM U M . M ED IO . M IN IM U M .

T rifo ..............  Cartígens.

Centeno. .  . . Valencia.

Cebada. .  . .  Cartagena.

Mai*............... Cartagena.
Judía............. Toledo. . •
jGarbanaot.. . Cartagena. 
Arroa.............  Burgos. . .
Aceite............  Viacaya. .

Vino coman. Asiuriai. 

Agoardieute. Asturias. . 

Carnes.

Vaca...............  Mallorca.

C  Aragón . .
„  1 Cataluft.s.

(.V alencia. 
Tocino. . . . .  Sevilla. .

6n

3o

a6

65

{A vila. . .  . 
Cataluila. . 
M urcia. . . 
Santander. 

e  Eatiemadiu' 
< Soria ..  . . 
í  Toledo. . .
< GatalutTa. . 
< Murcia . .
A Santander. 

S evilla ..  . 
Salamanca. 
Granada. . 
Viacaya. .

I Asturias. .
' Burgos.
I Avila. .
' Santander.

•48

>38

5s

iC

Guadalajara., 44

r  Astorias. .
J Jaén . . . 
j S ierra-M ore-

na............
^ Santander . 
s  S ierra-M ore-

Jaen. . . .

Cuenca. . 
Extremadura 
Cataluña, .

.. Cartagena. 
Sierra-More 

na. . . . 
Aragón . . 
Mallorca. 
Falencia . 
Zamora. .

Calaluita. 
Jerez de 

Frontera
la  Asturias. ¡4

ion- ^

JORNAL
U K L  U A n iP O .

' Jere*
Frontera. 

; M adrid.

I 13 Astnrías. .

3 s4 Alava.

• Extrem adura.
Jaén................

kMancha. , . 
'Falencia . . 
l  Salamanca. 
'S ev illa . .  .
• V alladolid ..

36

• 14
¡Granada. . . )

Murcia. . . . ( 
l  Madrid.
4 Sierra-More 
‘  na, .

Aragón
1 Astnriaa. • . .
i Avila..............

Burgos. . . .
Cartagena. . .
Cuenca. . . .
Granada. . .  .
Guadalajara.
Murci.i . . . .
Sierra-More­

na...............
Soria. -  . . .

\ Valencia. . .
Zamora. , . . '

0B S E R V A C 10N F 5. Continúan siendo lisonjera* las esperanza* de una abondan-
le cosecha de cereales. . 1 1 1

El estado de la salud pitbiica también es saliifaclono en lo  general de las pro­
vincias- en la de Soria so experimenta grande miseria ,  la cual se atribuye en parle 
i  la subida del precio de los granos, cuya eosfcln fu* muy corla en el aüo anterior.
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